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El programa Oportunidades tiene un impacto negativo en la oferta laboral de las mujeres 
beneficiarias. Este impacto es significativamente más alto para el año 2008 que para el 
2010. La disminución del efecto puede estar relacionada con la crisis mundial ocurrida 
durante 2009, la cual se caracterizó por aumentar el nivel de desempleo, lo que pudo 
haber diluido el efecto del programa sobre la oferta laboral. Esta investigación también 
evalúa el efecto de la interacción entre los miembros de un matrimonio al momento de 
decidir la incorporación de alguno de ellos al mercado laboral. Las estimaciones indican 
que la decisión del esposo de trabajar tiene un impacto muy significativo sobre la 
decisión de su cónyuge; a su vez, no hay evidencia de que la decisión de las mujeres 
sobre el trabajo determine significativamente la decisión de sus esposos. 
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Introducción 

La política de desarrollo social en México cobró especial relevancia a partir de la segunda 

mitad de la década de los ochenta, tras el deterioro del salario real durante este periodo. El 

Programa Nacional de Solidaridad (PRONASOL) –puesto en marcha en diciembre de 

1988–, el Programa de Educación, Salud y Alimentación (PROGRESA) –en funciones 

entre 1997 y 2001–, y el Programa de Desarrollo Humano Oportunidades (Oportunidades) 

–en vigencia desde 2002– fueron las respuestas gubernamentales a las necesidades

económicas sociales. La evaluación de estos programas, y particularmente el de 

Oportunidades, ha sido extensa en materia de combate a la pobreza, aumento en la 

educación y mejoras a la salud; sin embargo, las investigaciones que abordan el efecto que 

estos programas tuvieron sobre otros rubros son, en comparación, más limitadas. 

Éste es el caso del análisis del efecto que estos programas tuvieron sobre la oferta laboral. 

La presente investigación busca conocer cómo afectaron las transferencias del programa 

Oportunidades a la decisión de las mujeres mexicanas con pareja respecto a su 

participación en el mercado laboral en los años 2008 y 2010. Se utilizan ambos periodos 

debido a que la crisis mundial de 2009 pudo tener efectos sobre la oferta laboral femenil. 

Asimismo, se busca conocer la evolución de dicho fenómeno a lo largo de este periodo, 

utilizando los datos ofrecidos por la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares 

(ENIGH). Investigaciones futuras podrían enfocarse en continuar con el presente análisis 

para periodos posteriores, o bien, utilizar la modelación aquí exhibida para evaluar el 

impacto que otros programas sociales tienen sobre la oferta laboral femenina. 
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Esta investigación cobra relevancia toda vez que, de acuerdo con información oficial del 

Programa Oportunidades (SEDESOL, 2010), el número de beneficiarios a nivel nacional 

fue de 5 millones de familias en 2008  y 5.8 durante el año 2010. Esta cifra cobra aún más 

importancia si se considera que en los tres estados con mayor pobreza (Chiapas, Oaxaca y 

Guerrero), el programa beneficia a más de la mitad de sus habitantes (64.9%, 58.0% y 

51.7%, respectivamente
1
). Por otra parte, el método con el que será abordado este

fenómeno es también relevante, ya que toma en cuenta la interacción entre la mujer y su 

pareja al momento de decidir si ella se incorporará al mercado laboral dado que fue 

beneficiaria del programa. 

Descripción del programa Oportunidades  

Desde el año 2002, el programa Oportunidades ha brindado apoyos monetarios a aquellos 

hogares que, debido a sus condiciones económicas, son considerados pobres. Son elegibles 

aquellos hogares ubicados en zonas de alta marginación cuyos ingresos se encuentran por 

debajo de la línea de pobreza, poseen un integrante menor a 22 años o una mujer en edad 

reproductiva. El programa se circunscribe a la teoría que pugna por considerar a la pobreza 

de manera multidimensional, por lo que condiciona los subsidios a una serie de 

responsabilidades del hogar: la familia debe asistir a citas programadas en los servicios de 

salud, los menores de 18 años deben asistir a la escuela, todos los miembros del hogar 

deben participar en las acciones de comunicación educativa para el autocuidado de la salud, 

entre otras. 

El subsidio que otorga Oportunidades consta de transferencias monetarias que son 

otorgadas a las jefas del hogar o esposas del jefe del hogar y consta de cuatro rubros. El 

1
 Cifras reportadas por SEDESOL (2010) al cierre del ejercicio fiscal 2009. 
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primero es el alimentario, enfocado a satisfacer las necesidades de nutrición del hogar; éste 

se complementa con el subsidio denominado “Apoyo alimentario Vivir Mejor”, el cual 

busca compensar a las familias por el incremento en los precios de los alimentos a nivel 

mundial. El segundo es un apoyo energético y busca resarcir los gastos incurridos en 

fuentes de energía. El tercero ofrece un subsidio por cada persona mayor de 70 años que 

viva en ese hogar. Finalmente, hay un apoyo que incentiva la asistencia a la escuela de las 

personas menores de 18 años, desde el tercer año de primaria hasta el último de secundaria, 

así como a los menores de 21 años que cursen la educación media superior. A partir del 

primer año de secundaria, el subsidio educativo es mayor para las mujeres, pues son 

quienes mayores índices de deserción escolar poseen. Asimismo, este cuarto rubro incluye 

una transferencia que subsana el gasto en útiles escolares. Las Tablas 1 y 2 muestran los 

montos de los subsidios. 

TABLA 1: Montos de los subsidios del Programa Oportunidades 

Monto mensual de los apoyos (en pesos) 

Año 2008 Año 2010 
Apoyo alimentario 185 220 
Apoyo energético 50 60 
Apoyo alimentario Vivir mejor - 120 
Adultos mayores 260 305 
Fuente: elaboración propia con datos de las Reglas de Operación del Programa de Desarrollo Oportunidades, años 2008 y 

2010. Los montos de los apoyos alimentario, energético y alimentario Vivir Mejor están dados por familia; el monto de 

apoyo de adultos mayores es por cada anciano que vive en el hogar. 
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TABLA 2: Montos de los subsidios educativos del Programa Oportunidades 

Montos mensuales de subsidios educativos (en pesos) 

Año 2008 Año 2010 
Primaria Ambos sexos Ambos sexos 

Tercero 

Cuarto 

Quinto 

Sexto 

125 

145 
185 
250 

145 

170 
220 
290 

Secundaria Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Primero 

Segundo 

Tercero 

360 
385 
405 

385 
425 
465 

425 
450 
475 

450 
495 
545 

Educación Media Superior Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Primero 

Segundo 

Tercero 

610 
655 
695 

700 
745 
790 

715 
765 
810 

820 
875 
925 

Montos del subsidio a útiles escolares (en pesos) 

Año 2008 Año 2010 

Adquisición de 
útiles 

Reposición de 
útiles 

Adquisición de 
útiles 

Reposición de 
útiles 

Primaria 165 85 195 95 

Secundaria 310 - 365 - 

Educación Media 

Superior
310 - 365 - 

Fuente: elaboración propia con datos de las Reglas de Operación del Programa de Desarrollo Oportunidades, años 2008 y 

2010. Los montos de los apoyos a los que se refiere esta tabla se entregan en una sola exhibición al comenzar el ciclo 

escolar.  

La Tabla 3 indica cuáles son los montos máximos a los que pueden acceder los 

beneficiarios. A estos montos deben agregárseles los subsidios correspondientes a la 

presencia de ancianos en el hogar ($260 y $365 por cada uno, según el año). 
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TABLA 3: Montos máximos que otorga el Programa Oportunidades 

Montos máximos mensuales de los subsidios por familia (en pesos) 

Año 2008 Año 2010 

Apoyo 
Con becarios en 

educación básica

Con becarios en 
educación media 

superior

Con becarios en 
educación básica

Con becarios en 
educación media 

superior

Alimentario 185 185 220 220 

Energético 50 50 60 60 

Alimentario Vivir 

Mejor 
- - 120 120 

Subtotal 235 235 400 400 

Monto máximo 

becas 

955 

(13.84%) 

1,745 

(25.30%) 

1,115 

(15.96%) 

2,040 

(29.20%) 

Monto máximo 

apoyos 

1,190 

(17.25%) 

1,980 

(28.70%) 

1,515 

(21.69%) 

2,440 

(34.93%) 

Fuente: elaboración propia con datos de las Reglas de Operación del Programa de Desarrollo Oportunidades, años 2008 y 

2010. Entre paréntesis se encuentra lo que estos montos representan para una familia beneficiaria promedio. 

Revisión de literatura 

Literatura sobre la oferta laboral en México 

El modelo clásico de oferta laboral toma en cuenta el trade-off que enfrenta un individuo 

entre incrementar su consumo y elevar su nivel de ocio. El concepto general de este modelo 

consiste en igualar la tasa marginal de sustitución entre ambos a su salario de reserva, el 

cual depende, entre otras variables, de las preferencias y los ingresos no laborales (Cahuc & 

Zylberberg, 2004). La literatura sobre oferta laboral en México no es nueva: en 1981, Smith 

evaluó el impacto que el salario potencial tiene sobre la oferta laboral de las mujeres en la 

ciudad de México. Sus resultados mostraron que el salario potencial tiene un efecto 

positivo en la oferta laboral de los empleos que requieren que otra persona se encargue de 

los hijos, mientras que existe un efecto negativo en las labores que pueden hacerse 

conjuntamente con el cuidado de estos. 
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Más tarde, Wong y Levine (1992) encontraron nueva evidencia empírica acerca de la 

relación positiva entre el salario potencial de las mujeres y la probabilidad de incorporarse 

al mercado laboral; incluso, sus resultados muestran que la oferta laboral femenil está 

positivamente relacionada con un menor número de hijos y con la presencia de otras 

mujeres en el hogar. La importancia de tomar en cuenta las características de las parejas 

para determinar la oferta laboral de la mujer en México fue señalada por García y Oliveira 

(1994). Los resultados de sus investigaciones advierten que la oferta laboral de las mujeres 

casadas depende en gran medida del ingreso de sus esposos. El salario de las parejas no es 

el único determinante que afecta la oferta laboral femenina: Bergstrom y Heymann (2005) 

señalan que las relaciones intrafamiliares y su calidad también pueden llegar a afectar la 

participación laboral femenina.  

Los determinantes de la oferta laboral de las mujeres también dependen del contexto 

socioeconómico en que ellas se desarrollan. En su trabajo seminal, Hernández (1997) 

arguye que, en los estratos de ingreso más bajos, los individuos incrementan su oferta 

laboral debido a que poseen pocos activos y redes de seguridad que puedan garantizar un 

nivel mínimo de subsistencia. Anderson y Dimon (1998), a su vez, mostraron que la edad, 

la educación, el número de hijos pequeños, el salario potencial y el salario del esposo son 

determinantes de la oferta laboral de las mujeres casadas, pero que en el sector informal, 

únicamente la edad es una característica relevante.  

Los estudios de García y de Oliveira, así como los de Bergstrom y Heymann son los que 

ponen de manifiesto la importancia de la interacción entre los esposos al momento de tomar 

la decisión de participación laboral de la mujer. En este sentido, el trabajo de Acosta (2009) 

es el que más relevancia otorga a dicha interacción estratégica: utilizando una estimación 
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econométrica y de Teoría de Juegos similar a la exhibida en la presente investigación, 

concluye que la decisión de la mujer respecto a su inserción al mercado laboral depende de 

la decisión que su cónyuge tome sobre participar o no en este mismo (la relación, sin 

embargo, no se presenta de forma inversa, de manera que la decisión de los hombres de 

entrar al mercado laboral es independiente de aquélla tomada por su esposa).  

El efecto que el Programa Oportunidades tiene sobre otras variables relevantes ha sido 

documentado en múltiples ocasiones. Hoddinott, Skoufias y Washburn (2000) estudian cuál 

fue el impacto que tuvo este programa sobre el consumo de las familias beneficiarias; 

Behrman, Sengupta y Todd (2005) muestran los efectos positivos que tuvo Oportunidades 

en la reducción de la deserción escolar de los niños; Behrman, Parker y Todd (2011) 

revelan los efectos a largo plazo que este programa tiene sobre la escolaridad, el trabajo 

infantil y los cambios del tipo de trabajo de los beneficiarios. Más escasa es la literatura que 

aborda los efectos que este tipo de programas sociales tienen sobre la participación laboral 

de las mujeres: Parker y Skoufias (2000) evaluaron el impacto en la participación laboral 

del programa PROGRESA y encontraron que éste era prácticamente nulo. A su vez, Arceo 

y Campos (2010), al estudiar el comportamiento de la oferta laboral femenil entre 1990 y 

2000, advierten que los programas sociales han tenido efectos negativos en la oferta 

laboral, pero que dichos efectos podrían atenuarse a lo largo del tiempo.  

Literatura sobre la modelación de interacción estratégica  

El estudio del comportamiento estratégico entre dos agentes respecto a la decisión de 

ingreso al mercado laboral, ha sido abordado anteriormente desde diferentes perspectivas. 

Las primeras aproximaciones al estudio de fenómenos relacionados con variables 

endógenas cualitativas, utilizaron modelos basados en alguna distribución multivariada 
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logística: modelos probit y logit. Las desventajas que ofrecen este tipo de modelos 

(señaladas por Nerlove y Press, 1973) influyeron en la inclinación hacia otro tipo de 

aproximaciones.  

Estas nuevas perspectivas postularon ciertas funciones-respuesta continuas. Básicamente, 

dichos modelos (ver Maddala y Lee, 1976) consisten en ecuaciones simultáneas lineales 

para variables continuas latentes ( ), en los cuales, las variables cualitativas observadas 

( ) son generadas a través de una dicotomización del tipo: 

Bajo esta nueva formulación, Heckman (1978) y otros autores postularon una nueva clase 

de modelos de ecuaciones simultáneas para variables cualitativas, denominados modelos 

con cambio estructural. Dichos modelos planteaban el sistema de ecuaciones en términos 

tanto de variables continuas latentes como de variables cualitativas. Esta clase de modelos, 

sin embargo, presentan el inconveniente de que, para ser estadísticamente significativos, 

debe ser impuesta alguna condición de coherencia sobre los parámetros relacionados con la 

interacción entre los agentes (Kooreman, 1994). Dicha condición implica que, para al 

menos uno de los agentes, sea irrelevante la acción de otro, lo que limita fuertemente un 

análisis de interacción. La debilidad de este modelo proviene de que la relación entre los 

errores de cada una de las ecuaciones del sistema y las variables cualitativas observadas no 

es uno a uno. 

Ante esta nueva dificultad, y considerando aplicaciones donde las variables discretas 

endógenas representan acciones de dos agentes, Bjorn y Vuong (1984) plantearon una 

formulación alternativa. En ella,  es interpretada como la diferencia entre la utilidad que 



12 

el jugador i atribuye a   y la utilidad asociada a . Esta interpretación permite 

relacionar las variables latentes y las variables discretas observadas a través de un 

equilibrio de Nash entre dos agentes. Bajo esta perspectiva, la condición de coherencia 

sobre los parámetros es sustituida por la indicación de que la probabilidad de que ocurra 

cualquiera de los pares de funciones-respuesta es cero a priori. La contribución más 

importante del modelo de Bjorn y Vuong radica en que, al eliminar la condición de 

coherencia, permiten la interacción entre los agentes. 

Para resolver el problema de identificación que ocasionan la inexistencia de un equilibrio 

de Nash y la presencia de equilibrios múltiples, Bjorn y Vuong propusieron que ambos 

problemas pueden ser resueltos al distribuir la probabilidad de ocurrencia de cada uno de 

los pares de funciones-respuesta de acuerdo con alguna ponderación. Por su parte, 

Bresnahan y Reiss (1990) propusieron estimadores que permiten la identificación de los 

parámetros de los pagos, incluso en presencia de equilibrios múltiples, al tratar los 

múltiples resultados como un solo evento para después cambiar el modelo a uno que 

predice el equilibrio conjunto. A su vez, para resolver el problema de equilibrios múltiples, 

Tamer (2002) utiliza bandas derivadas de las condiciones necesarias para un equilibrio de 

Nash en estrategias puras. 

En un artículo posterior, Bjorn y Vuong (1985) utilizaron el concepto de equilibrio de 

Stackelberg en lugar del equilibrio de Nash. Esta perspectiva ofrece la ventaja de que, 

además de no depender de la imposición de la condición de coherencia sobre los 

parámetros, incluye, como un caso particular, el modelo recursivo para variables endógenas 

discretas (Maddala y Lee, 1976). Los modelos de equilibrio de Nash y Stackelberg 

propuestos por Bjorn y Vuong se circunscriben a la literatura referente a las aplicaciones 
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que dichos modelos tienen sobre la participación laboral entre parejas. No obstante, 

presentan la desventaja de que dichos equilibrios no garantizan asignaciones que sean 

óptimas en el sentido de Pareto.  

Refinamientos y extensiones a estos modelos han sido propuestos en distintas ocasiones. 

Kooreman (1994), por ejemplo, retoma los modelos propuestos por Bjorn y Vuong y los 

compara con otros dos tipos de modelos: uno que considera únicamente la optimalidad de 

Pareto y otro que considera dicha optimalidad y, además, reduce el número de equilibrios 

utilizando el principio de Nash. Kooreman también muestra que la estimación del 

coeficiente de correlación en este tipo de modelos implica una considerable pérdida de 

información respecto al caso de variables dependientes completamente observables. A su 

vez, Seim (2006) ofrece una alternativa para el problema de dimensionalidad, el cual 

consiste en el aumento exponencial del costo computacional conforme se incrementa el 

número de jugadores; la alternativa consiste en modelar los shocks a los pagos como 

información privada. 

Aguirregabiria y Mira (2007) propusieron un modelo que intenta superar el problema de 

dimensionalidad en juegos dinámicos. Este modelo realiza la estimación de los parámetros 

en dos etapas: en la primera, usando un método flexible, se estima la forma reducida del 

juego; en la segunda, se busca recuperar los parámetros estructurales del modelo, es decir, 

cómo los pagos dependen de las acciones y las variables de control (Bajari, Hong, 

Nekipelov, 2010). Más recientemente, Aradillas (2010) analiza este tipo de juegos bajo un 

esquema de información incompleta y los compara con los resultados bajo información 

completa, remarcando que en los primeros es posible diseñar una estimación que no 

requiere el conocimiento previo del signo que tenga la estrategia de los demás jugadores. 
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Modelo 

La modelación que ofrece la presente investigación presenta dos ventajas relevantes sobre 

otros modelos de estimación. La primera de ellas consiste en que ésta engloba el postulado 

que indica que la incorporación al mercado laboral no es una decisión aislada de un 

individuo, sino que se trata de una decisión al interior del hogar, donde otros miembros de 

la familia (particularmente, la pareja) tienen un papel importante. La segunda ventaja radica 

en que se modelan las creencias que cada uno de los jugadores tiene respecto a la decisión 

de su pareja, por lo que las ventajas del uso de la Teoría de Juegos pueden ser explotadas. 

Por otra parte, la principal limitación de esta modelación consiste en la imposibilidad 

práctica de obtener efectos marginales, toda vez que el costo computacional resultaría 

excesivo. Respecto a las contribuciones de la literatura económica, la investigación retoma 

las variables que ésta indica como relevantes en la determinación de la oferta laboral, en 

particular, de la femenina. 

Equilibrio de Nash 

Osborne y Rubinstein (1994) definen un equilibrio de Nash como un perfil de acciones 

 tal que  se cumple: 

Esto significa que no existe otra acción que pueda tomar el jugador i que esté asociada a un 

resultado que sea preferido por ese jugador, dada la acción que tomó otro jugador. En la 

modelación de la presente investigación se consideran dos jugadores –esposo (H) y esposa 

(M)–, cada uno con dos acciones distintas –trabajar (1) y no trabajar (0)–. Además, el 

modelo hace uso de la hipótesis de utilidad aleatoria de McFadden. Finalmente, la notación 
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aquí utilizada se encuentra fuertemente basada en la propuesta por Huffman y van Gameren 

(2011). 

Tras estas especificaciones, se define  como la variable dicotómica que indica la acción 

del jugador i. Sean, además,  y  las utilidades obtenidas por el 

esposo y la esposa respectivamente cuando él toma la acción  y ella la acción . Más 

aún, defínanse las variables latentes para el esposo y la esposa como la diferencia entre las 

utilidades obtenidas debido a un cambio en su propia acción: 

Estas variables latentes definen a las variables observadas de participación en el mercado 

laboral de la siguiente manera: 

A la luz de estas especificaciones, podemos redefinir un equilibrio de Nash como una 

asignación (  tal que  y que 

. 

Siguiendo la propuesta de utilidad aleatoria de McFadden, ésta se descompone en un vector 

X de características exógenas observables (donde será incluida una variable dicotómica que 

indique si el hogar es beneficiario del Programa Oportunidades) y un componente aleatorio 

ε. Debe advertirse que bajo esta especificación existe un problema de selección, el cual 

sesgará los resultados hacia la baja, es decir, el estimador de Oportunidades será más bajo 

debido a este problema. La Tabla 4 muestra la parametrización de las utilidades del esposo 
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y la esposa. Esta especificación posee la ventaja de que los parámetros  muestran el 

cambio en la utilidad de un jugador ante un cambio en la acción del otro jugador; además, 

dichos parámetros no dependen del vector X.  

TABLA 4: Parametrización de las funciones de utilidad 

Funciones de utilidad de los jugadores 

Retomando la función de variable latente para el esposo, , y 

tomando en cuenta que se consideran ambos 

casos: 

Si 

Si 

De lo que se colige que: 

De manera análoga a lo obtenido y considerando una notación similar, se obtiene la 

parametrización de la variable latente para el caso de la esposa: 

Existen, por lo tanto, cuatro funciones de reacción (aquéllas que determinan la mejor 

respuesta de cada jugador ante cada acción tomada por el otro) para cada uno de los 

jugadores: siempre trabajar ( ), nunca hacerlo ( ), imitar la acción del otro jugador ( ), 

y elegir siempre la acción contraria del otro jugador ( ). Las condiciones que deben 

satisfacer cada una de estas funciones de reacción así como su parametrización quedan 
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indicadas en la Tabla 5. A su vez, la Tabla 6 muestra las combinaciones de funciones de 

reacción de ambos jugadores. 

TABLA 5: Funciones de reacción y su parametrización 

Funciones de reacción de ambos jugadores 

Función de 
reacción 

Condiciones que 
cumple 

Parametrizaciones 
parciales 

Parametrización final 

TABLA 6: Interacción de las funciones de reacción para el modelo de Nash 

Interacción de funciones de reacción 

(1,1) (1,0) (1,1) (1,0) 

(0,1) (0,0) (0,0) (0,1) 

(1,1) (0,0) (1,1) ó (0,0) - 

(0,1) (1,0) - (1,0) ó (0,1) 

Se observa que en el modelo de Nash, existe un problema de multiplicidad de equilibrios en 

las parejas de funciones de reacción (  y ( , mientras que un problema de 
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inexistencia de equilibrios ocurre para las parejas (  y ( . En la presente 

investigación se supondrá, de acuerdo con la metodología propuesta por Bjorn y Vuong 

(1984), que cuando exista un problema de multiplicidad de equilibrios o de no existencia de 

estos, los jugadores eligen de manera aleatoria alguno de los cuatro posibles resultados. De 

esta manera, las probabilidades estarían asignadas de la siguiente manera: 

donde todos los parámetros adicionales deben ser no-negativos y cumplir las siguientes 

condiciones: 

Finalmente, se define  como la función de distribución acumulada evaluada en 

(a,b,ρ) de una distribución normal bivariada con media cero, varianza uno y correlación ρ  

Con ello se obtienen las probabilidades de ocurrencia de cada equilibrio en función de los 

parámetros desconocidos ( ): 
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Las Figuras 1 a 4 muestran las regiones de integración que describen las acciones de los 

jugadores. Los esquemas se basan en las parametrizaciones exhibidas en la Tabla 5. De esta 

manera, el signo de los parámetros de interacción y los errores de las estimaciones 

determinarán la probabilidad de ocurrencia de cada equilibrio. Así, por ejemplo, en la 
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Figura 1, para determinar la probabilidad de que ambos trabajen, se computa la 

probabilidad de ocurrencia de los cuatro cuadrantes más cercanos al Noreste y se le resta la 

mitad de la probabilidad de ocurrencia del cuadrante central. 

FIGURA 1: Regiones de integración para cuando 

El modelo 
 predice 

(0,1) 

El modelo 
predice 

(1,1) 

El modelo 
predice 

(0,0) 

El modelo 
predice 

(1,0) 
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FIGURA 2: Regiones de integración para cuando 

El modelo 
 predice 

(0,1) 

El modelo 
predice 

(1,1) 

El modelo 
predice 

(0,0) 

El modelo 
predice 

(1,0) 

FIGURA 3: Regiones de integración para cuando 

El modelo 
 predice 

(0,1) 

El modelo 
predice 

(1,1) 

El modelo 
predice 

(0,0) 

El modelo 
predice 
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FIGURA 4: Regiones de integración para cuando 

El modelo 
 predice 

(0,1) 

El modelo 
predice 

(1,1) 

El modelo 
predice 

(0,0) 

El modelo 
predice 
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Equilibrio de Stackelberg 

Otra manera de sortear las dificultades que ofrece elegir un modelo con equilibrio de Nash 

es utilizar el concepto de equilibrio de Stackelberg. Bajo este concepto, uno de los 

jugadores es denominado “líder” (quien decide primero) y el otro jugador es llamado 

“seguidor”. A semejanza de lo propuesto por Bjorn y Vuong (1985) y Kooreman (1994), y 

tomando en cuenta las regularidades en los roles de género, el presente modelo denomina al 

esposo como el líder y a la esposa como el seguidor. Utilizando la notación empleada para 

describir el equilibrio de Nash, el equilibrio de Stackelberg se define como una dupla 

( ) tal que: 

y también: 
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Para el seguidor (la esposa) la definición y la parametrización de la variable latente son 

idénticas a las del modelo de Nash, esto es: 

A su vez, para el líder (el esposo), la definición de la variable latente es modificada de la 

siguiente manera: 

Para obtener la parametrización de esta variable es necesario considerar cada una de las 

funciones de mejor respuesta de la esposa, las cuales coinciden con las obtenidas para el 

modelo de Nash: 

Si se observa 

Si se observa 

Si se observa 

Si se observa 

De esta manera, se obtiene que la parametrización de la variable latente está dada por: 

Defínase ahora  (k=0,1; j=1,...,4) como la regla de decisión del líder cuando éste prefiere 

la acción k, y el seguidor tiene preferencias caracterizadas por . En la Tabla 7 figuran las 

condiciones que deben cumplirse para cada una de las reglas de decisión del líder, así como 

su parametrización y el equilibrio al que conlleva cada una. 
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TABLA 7: Reglas de decisión y su parametrización 

Reglas de decisión 

Regla de 
decisión 

Condición 
 que cumple 

Parametrización Equilibrio resultante 

Por tanto, las probabilidades de cada equilibrio están dadas por: 

Nótese que, a diferencia del modelo de Nash, este modelo no requiere parámetros que 

distribuyan la probabilidad de que ocurra algún evento, toda vez que el modelo de 

Stackelberg, a diferencia de aquel, no presenta los problemas de equilibrios múltiples o 

inexistentes. Considerando la notación expuesta anteriormente, las probabilidades pueden 

expresarse de la siguiente manera en términos de los parámetros desconocidos ( ): 
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De manera similar a los esquemas obtenidos en el modelo de Nash, las siguientes figuras 

muestran las regiones de integración que describen las decisiones de los jugadores para el 

modelo de Stackelberg: 

FIGURA 5: Regiones de integración para cuando 

El modelo 
 predice 

(0,1) 

El modelo 
predice 

(1,1) 

El modelo 
predice 

(0,0) 

El modelo 
predice 

(1,0) 
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FIGURA 6: Regiones de integración para cuando 

El modelo 
 predice 

(0,1) 

El modelo 
predice 

(1,1) 

El modelo 
predice 

(0,0) 
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predice 
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Descripción de datos 

Para la estimación de estos modelos se utilizaron los datos obtenidos por la Encuesta 

Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares (ENIGH) para los periodos 2008 y 2010. La 

ENIGH es una encuesta que tiene por objeto recabar información a nivel individual y de 

hogar y se realiza con una periodicidad bianual. Debido a que la ENIGH toma una muestra 

aleatoria representativa de los hogares mexicanos, los resultados que se obtendrán de estos 

datos serán representativos para caracterizar la totalidad de la oferta laboral, 

particularmente, de la femenina. La ventaja que tiene esta base de datos sobre otras radica 

en que la ENIGH incluye información detallada del ingreso no-laboral y sobre los 

beneficiarios del Programa Oportunidades. 

Para construir la muestra de la presente investigación, se consideraron los hogares donde 

vive una pareja de esposos o concubinos que no fueran del mismo sexo y que ninguno de 
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sus integrantes tuviera más de 65 años. Se obtuvieron 14,233 observaciones para el año 

2008 y 12,840 para el año 2010. El trabajo fue definido de acuerdo a la propuesta de la 

ENIGH: se considera que el individuo estuvo empleado si vendió o elaboró algún producto, 

prestó un servicio, realizó actividades agropecuarias, colaboró en algún negocio familiar o 

estuvo ausente de su trabajo y regresará pronto a él. La Tabla 8 registra los distintos 

equilibrios observados bajo esta definición de trabajo. Se observa que, para ambos 

periodos, más del 90% de los hombres trabaja, en tanto que poco menos del 40% de las 

mujeres lo hace; también se advierte que el equilibrio más común es cuando el esposo 

trabaja y la esposa no, siendo el caso contrario el menos frecuente. 

TABLA 8: Frecuencia de los equilibrios observados 

Frecuencia de los equilibrios observados en 2008 

Esposa Total 

Trabaja No trabaja 

Esposo 
Trabaja 

5,302 
(37.25%) 

7,975 
(53.03%) 

13,277 
(93.28%) 

No trabaja 
384 

(2.70%) 
572 

(4.02%) 
956 

(6.72%) 

Total 
5,686 

(39.95%) 
8,547 

(60.05%) 
14,233 
(100%) 

Frecuencia de los equilibrios observados en 2010 

Esposa Total 

Trabaja No trabaja 

Esposo 
Trabaja 

4,483 
(34.91%) 

7,369 
(57.39%) 

11,852 
(92.31%) 

No trabaja 
402 

(3.13%) 
586 

(4.56%) 
988 

(7.69%) 

Total 
4,885 

(38.05%) 
7,955 

(61.95%) 
12,840 
(100%) 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENIGH. 
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Las variables explicativas seleccionadas retoman las propuestas en la literatura previa de 

este tipo de modelos de oferta laboral, en particular, las que figuran en los trabajos de Bjorn 

y Vuong (1984 y 1985), Kooreman (1994), y Espinosa y van Gameren (2011). El conjunto 

de variables explicativas para la presente investigación consiste en: edad del individuo, si 

habla alguna lengua indígena, si es alfabeta, su escolaridad y su salario; respecto a las 

variables relacionadas con el hogar, el conjunto se compone de: presencia de niños menores 

de 6 años, presencia de niños entre 7 y 12 años, presencia de jóvenes entre 13 y 18 años,  

ingreso no-laboral trimestral, el número de residentes del hogar y si son beneficiarios del 

programa Oportunidades. A excepción de esta última variable, cuya inclusión hasta nuestro 

entendimiento no ha sido considerada anteriormente, las variables explicativas aquí 

utilizadas han probado tener, tanto a nivel individual como a nivel hogar, relevancia en la 

determinación de efectos sobre la oferta laboral.  

La primera sección de la Tabla 9 muestra dichas variables, así como su media, desviación 

estándar, máximo y mínimo. Se observa que existen diferencias entre ambos periodos 

respecto a la participación laboral tanto en el caso del hombre como en el de la mujer: para 

el primero, su oferta laboral se vio reducida en casi 1%, mientras que para las esposas, 

dicha reducción fue mayor al 1%. Asimismo, otras variables que muestran diferencias 

significativas en ambos periodos son los salarios para ambos sexos: tanto para el hombre 

como para la mujer, los salarios se redujeron, siendo esta reducción más aguda en el caso 

de las esposas. Se advierte también que hubo una reducción en el número de hogares que 

recibieron el programa Oportunidades. El resto de las variables no muestra diferencias 

significativas entre los dos periodos analizados. 
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TABLA 9: Estadísticas descriptivas para 2008 y 2010 

Medias y desviaciones para el periodo 2008 

Variable Media 
Desviación 
estándar 

Mínimo Máximo 

Características del esposo 

Trabaja 0.9308 0.2537 0 1 

Edad 42.1403 10.6637 16 65 

Habla  una lengua 
indígena 

0.0841 0.2775 0 1 

Alfabeta 0.9456 0.2269 0 1 

Escolaridad (en 
años) 

10.4323 4.9722 0 24 

Salario trimestral 9.0628 0.6744 6.9882 10.8352 

Características de la esposa 

Trabaja 0.3905 0.4879 0 1 

Edad 39.1258 10.2524 15 65 

Habla  una lengua 
indígena 

0.0776 0.2676 0 1 

Alfabeta 0.9299 0.2554 0 1 

Escolaridad (en 
años) 

10.0954 4.8774 0 24 

Salario trimestral 8.9313 0.6221 7.0086 10.8499 

Características del hogar 

Presencia de niños 
menores de 6 años 

0.4107 0.4920 0 1 

Presencia de niños 
entre 7 y 12 años 

0.4506 0.4976 0 1 

Presencia de 
jóvenes entre 13 y 

18 años 
0.4391 0.4963 0 1 

Ingreso no laboral 
trimestral 

3.4803 7.0248 -6.9 14.6422 

Número de 
residentes 

4.8901 1.7171 3 20 

Oportunidades 0.1263 0.3322 0 1 
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Medias y desviaciones para el periodo 2010 

Variable Media 
Desviación 
estándar 

Mínimo Máximo 

Características del esposo 

Trabaja 0.9215 0.2690 0 1 

Edad 41.7074 10.6409 14 65 

Habla  una lengua 
indígena 

0.0735 0.2610 0 1 

Alfabeta 0.9480 0.2221 0 1 

Escolaridad (en 
años) 

10.6064 4.8959 0 24 

Salario trimestral 8.7243 0.7455 6.1760 10.6317 

Características de la esposa 

Trabaja 0.3779 0.4849 0 1 

Edad 38.7963 10.2886 14 65 

Habla  una lengua 
indígena 

0.0701 0.2553 0 1 

Alfabeta 0.9358 0.2451 0 1 

Escolaridad (en 
años) 

10.3066 4.8151 0 24 

Salario trimestral 8.4591 0.6968 6.2100 10.6448 

Características del hogar 

Presencia de niños 
menores de 6 años 

0.4299 0.4951 0 1 

Presencia de niños 
entre 7 y 12 años 

0.4483 0.4973 0 1 

Presencia de 
jóvenes entre 13 y 

18 años 
0.4203 0.4936 0 1 

Ingreso no laboral 
trimestral 

3.3108 7.1385 -6.9 13.8594 

Número de 
residentes 

4.7079 1.8137 0 20 

Oportunidades 0.1166 0.3209 0 1 

Notas: el ingreso no laboral se obtuvo de sumar los ingresos provenientes de rentas de activos tangibles y financieros, 

arrendamientos, transferencias, jubilaciones, indemnizaciones, becas, donativos de instituciones, remesas y transferencias 

gubernamentales. Las variables “salario trimestral” e “ingreso no laboral” están dadas en logaritmos. Los salarios para las 

personas que no trabajan fueron estimados utilizando un modelo Heckit. Los datos de oferta laboral en las Tablas 8 y 9 no 

coinciden debido a que en esta última fueron considerados los factores de expansión sugeridos por la ENIGH. 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENIGH. 
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Resultados 

La Tabla 10 exhibe los resultados de diferentes modelos llevados a cabo para realizar la 

estimación para el año 2008
2
. En la primera columna se encuentran los resultados de llevar 

a cabo un probit para cada miembro del matrimonio; este modelo se planteó con el objeto 

de tener una referencia de un modelo sin interacción directa (la interacción se da de manera 

indirecta a través del salario de la pareja y de las características del hogar que comparten 

ambas personas en el matrimonio). En la segunda columna se muestran los resultados 

obtenidos utilizando un modelo probit bivariado, los cuales no difieren demasiado de los 

arrojados por el primer modelo. Las últimas dos columnas presentan los dos modelos 

descritos en esta investigación, los cuales corresponden a los relacionados con los 

equilibrios de Nash y Stackelberg. A su vez, la Tabla 11 muestra los resultados obtenidos 

para el año 2010. 

TABLA 10: Resultados para el año 2008 

Resultados de las estimaciones para 2008 

Variable 
Probit 

individual 
Probit 

bivariado 
Nash Stackelberg 

  

Edad 
-0.0081*** 
(0.0001) 

-0.0087* 
(0.0045) 

-0.0097*** 
(0.0001) 

-0.0130*** 
(0.0001) 

Lengua indígena 
0.2212*** 
(0.0022) 

0.2325** 
(0.1106) 

0.2552*** 
(0.0027) 

0.2872*** 
(0.0023) 

Alfabeta 
-0.1826** 

(0.0027) 
-0.1770 
(0.1141) 

-0.1715*** 
(0.0023) 

-0.1654*** 
(0.0027) 

Escolaridad 
-0.1544*** 
(0.0005) 

-0.1537*** 
(0.0215) 

-0.1512*** 
(0.0005) 

-0.1501*** 
(0.0006) 

Salario trimestral 
hombre 

1.4081*** 
(0.0040) 

1.3986*** 
(0.1737) 

1.3387*** 
(0.0043) 

1.2975*** 
(0.0056) 

Salario trimestral 
mujer 

-0.0919*** 
(0.0013) 

-0.0937* 
(0.0562) 

-0.0866*** 
(0.0009) 

-0.0856*** 
(0.0007) 

                                                           
2
 Para programar las funciones de máxima verosimilitud se utilizó el paquete estadístico Stata 11. 
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Ingreso no laboral 
-0.0250*** 
(0.0001) 

-0.0255*** 
(0.0045) 

-0.0271*** 
(0.0001) 

-0.0273*** 
(0.0001) 

Residentes 
-0.0294*** 
(0.0003) 

-0.0288** 
(0.0136) 

-0.0257*** 
(0.0002) 

-0.0239*** 
(0.0003) 

Constante 
-7.9395*** 
(0.0344) 

-7.8255*** 
(1.4727) 

-7.7474*** 
(0.0502) 

-7.7117*** 
(0.0451) 

     

Edad 
-0.0471*** 
(0.0001) 

-0.0473*** 
(0.0059) 

-0.0402*** 
(0.0001) 

-0.0391*** 
(0.0001) 

Lengua indígena 
0.1527*** 
(0.0015) 

0.1553** 
(0.0625) 

0.1491*** 
(0.0009) 

0.1461*** 
(0.0015) 

Alfabeta 
-0.1358*** 
(0.0018) 

-0.1342* 
(0.0745) 

-0.1253*** 
(0.0019) 

-0.1152*** 
(0.0017) 

Escolaridad 
-0.2208*** 
(0.0007) 

-0.2209*** 
(0.0326) 

-0.2008*** 
(0.0007) 

-0.1877*** 
(0.0008) 

Salario trimestral 
hombre 

0.0130*** 
(0.0008) 

-0.0153 
(0.0351) 

-0.0302*** 
(0.0007) 

-0.0421*** 
(0.0006) 

Salario trimestral 
mujer 

2.2080*** 
(0.0058) 

2.2111*** 
(0.2606) 

2.0338*** 
(0.0054) 

1.9263*** 
(0.0060) 

Ingreso no laboral 
-0.0006*** 
(0.0001) 

-0.0006 
(0.0023) 

0.0003*** 
(0.0001) 

0.0006*** 
(0.0001) 

Residentes 
-0.0214*** 
(0.0002) 

-0.0218** 
(0.0106) 

-0.0209*** 
(0.0002) 

-0.0188*** 
(0.0002) 

Niños menores de 
6 años 

-0.2308*** 
(0.0010) 

-0.2294*** 
(0.0457) 

-0.2303*** 
(0.0009) 

-0.2304*** 
(0.0010) 

Niños entre 7 y 12 
años 

-0.0336*** 
(0.0008) 

-0.0334 
(0.0363) 

-0.0319*** 
(0.0010) 

-0.0306*** 
(0.0008) 

Jóvenes entre 13 y 
18 años 

0.1087*** 
(0.0009) 

0.1136*** 
(0.0383) 

0.1070*** 
(0.0006) 

0.1061*** 
(0.0009) 

Oportunidades 
-0.1979*** 
(0.0013) 

-0.1942*** 
(0.0582) 

-0.1897*** 
(0.0009) 

-0.1861*** 
(0.0013) 

Constante 
-15.5169*** 

(0.0391) 
-15.5177*** 

(1.7310) 
-14.9938*** 

(0.0391) 
-14.4886*** 

(0.0402) 

 - - - 
0.0163*** 
(0.0074) 

 - - - 
0.0314*** 
(0.0116) 

 - - 
0.0237*** 
(0.0058) 

-0.0151 

 - - 
-0.6939*** 
(0.0047) 

-0.7110*** 
(0.0039) 

 - 
-0.1272 
(0.0313) 

-0.2394 
(0.0070) 

-0.3856 
(0.0031) 

log-likelihood - -11,082,770 -11,077,411 -11,071,389 

Notas: errores robustos estándar entre paréntesis. Los niveles de significancia son: ***p<0.01, **p<0.05, *p<0.10. 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENIGH. El parámetro  no tiene error estándar porque proviene sólo 

de la resta entre  y . 
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TABLA 11: Resultados para el año 2010 

Resultados de las estimaciones para 2010 

Variable 
Probit 

individual 
Probit 

bivariado 
Nash Stackelberg 

  

Edad 
-0.0115*** 
(0.0001) 

-0.0117** 
(0.0053) 

-0.0119*** 
(0.0001) 

-0.0142*** 
(0.0001) 

Lengua indígena 
0.1762*** 
(0.0023) 

0.1716* 
(0.0937) 

0.1230*** 
(0.0029) 

0.1192*** 
(0.0022) 

Alfabeta 
-0.0360*** 

(0.0025) 
-0.0310 
(0.0973) 

-0.0341*** 
(0.0018) 

-0.0326*** 
(0.0021) 

Escolaridad 
-0.0981*** 
(0.0004) 

-0.0978*** 
(0.0165) 

-0.0351*** 
(0.0009) 

-0.0598*** 
(0.0006) 

Salario trimestral 
hombre 

0.8014*** 
(0.0029) 

0.7993*** 
(0.1299) 

0.6467*** 
(0.0043) 

0.5205*** 
(0.0045) 

Salario trimestral 
mujer 

-0.0144*** 
(0.0011) 

-0.0174 
(0.0471) 

-0.1379*** 
(0.0020) 

-0.1620*** 
(0.0014) 

Ingreso no laboral 
-0.0307*** 
(0.0001) 

-0.0310*** 
(0.0040) 

-0.0299*** 
(0.0001) 

-0.0271*** 
(0.0001) 

Residentes 
-0.0118*** 
(0.0003) 

-0.0116 
(0.0122) 

-0.0105*** 
(0.0002) 

-0.0107*** 
(0.0003) 

Constante 
-3.6022*** 
(0.0257) 

-3.5552*** 
(1.1086) 

-0.9117*** 
(0.0442) 

-0.7978*** 
(0.0396) 

     

Edad 
-0.0551*** 
(0.0001) 

-0.0554*** 
(0.0064) 

-0.0559*** 
(0.0001) 

-0.0502*** 
(0.0002) 

Lengua indígena 
0.1386*** 
(0.0015) 

0.1385** 
(0.0587) 

0.1342*** 
(0.0023) 

0.1301*** 
0.0014 

Alfabeta 
-0.0380*** 
(0.0018) 

-0.0429 
(0.0764) 

-0.0483*** 
(0.0008) 

-0.0545*** 
(0.0017) 

Escolaridad 
-0.2556*** 
(0.0008) 

-0.2563*** 
(0.0354) 

-0.2298*** 
(0.0012) 

-0.2361*** 
(0.0008) 

Salario trimestral 
hombre 

-0.0468*** 
(0.0007) 

-0.0489 
(0.0343) 

-0.0502*** 
(0.0012) 

-0.0532*** 
(0.0007) 

Salario trimestral 
mujer 

2.2235*** 
(0.0056) 

2.2311*** 
(0.2498) 

2.1266*** 
(0.0043) 

2.0850*** 
(0.0056) 

Ingreso no laboral 
-0.0015*** 
(0.0001) 

-0.0016 
(0.0024) 

-0.0014*** 
(0.0003) 

-0.0012*** 
(0.0001) 

Residentes 
-0.0086*** 
(0.0002) 

-0.0086 
(0.0108) 

-0.0097*** 
(0.0002) 

-0.0109*** 
(0.0002) 

Niños menores de 
6 años 

-0.1568*** 
(0.0010) 

-0.1578*** 
(0.0467) 

-0.1503*** 
(0.0007) 

-0.1419*** 
(0.0010) 

Niños entre 7 y 12 
años 

-0.0333*** 
(0.0001) 

-0.0315 
(0.0382) 

-0.0234*** 
(0.0011) 

-0.0228*** 
(0.0008) 

Jóvenes entre 13 y 
18 años 

0.1600*** 
(0.0009) 

0.1602*** 
(0.0397) 

0.1542*** 
(0.0009) 

0.1543*** 
(0.0009) 
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Oportunidades 
-0.1235***

(0.0013)
-0.1195**

(0.0590)
-0.0925***

(0.0011)
-0.0804***

(0.0013)

Constante 
-13.8584***

(0.0327)
-13.8801***

(1.4673)
-13.7673***

(0.0299)
-13.7469***

(0.0328)

- - - 
0.0185***

(0.0070)

- - - 
0.0277***

(0.0095)

- - 
0.0101*** 
(0.0027) 

-0.0092

- - 
-0.7140***

(0.0057)
-0.7469***

0.0033

- 
-0.1310 
(0.0303) 

-0.5938
(0.0071)

-0.7177
(0.0028)

log-likelihood - -11,896,940 -11,875,544 -11,867,798

Notas: errores robustos estándar entre paréntesis. Los niveles de significancia son: ***p<0.01, **p<0.05, *p<0.10. 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENIGH. El parámetro  no tiene error estándar porque proviene sólo 

de la resta entre  y . 

Se observa que, en todos los modelos utilizados, la edad afecta de manera negativa a la 

oferta laboral, tanto del esposo como de su pareja. Esto se debe, probablemente, a que 

conforme aumenta la edad de los individuos, es más probable que se encuentren jubilados o 

pensionados, característica que, bajo la especificación de este modelo, no es considerada 

como trabajo. A su vez, la variable que indica si el individuo habla una lengua indígena es 

positiva también en todos los casos. La interpretación de este resultado se encuentra 

íntimamente ligada a los resultados expuestos por Hernández (1997): las personas que 

pertenecen a una comunidad indígena, por lo general, viven en condiciones de miseria, lo 

que provoca que, a pesar de recibir salarios muy bajos, ofrezcan más trabajo para satisfacer 

un nivel de subsistencia. 

Respecto a la variable que indica si la persona es alfabeta, se advierte que las personas que 

saben leer tienen menor probabilidad de trabajar. Intuitivamente esto puede deberse a un 

razonamiento similar al anterior: las personas analfabetas, para alcanzar un nivel de 

subsistencia, necesitan trabajar, mientras que los alfabetas pueden contar con fuentes de 
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ingreso que no dependen de su trabajo (como rentas y beneficios en el sistema financiero). 

Por su parte, se observa que conforme se aumenta la educación, la probabilidad de trabajar 

disminuye. Si bien este resultado pudiera considerarse contraintuitivo, un razonamiento 

similar a los dos anteriores ofrece una explicación plausible a este fenómeno; además, este 

resultado también fue encontrado para el caso de los hombres por Huffman y van Gameren 

(2011). 

Para el caso del esposo, el salario de él mismo tiene una relación positiva con la 

probabilidad de trabajar. Lo anterior es muy intuitivo: el salario representa el costo de 

oportunidad de no trabajar, por lo que a mayor salario, el costo asociado al ocio se 

incrementa y aumentan los incentivos a trabajar. A su vez, el salario de su pareja afecta 

negativamente la probabilidad de trabajar del esposo; esto ocurre debido a que si su esposa 

tiene un salario alto, esto puede disuadir de trabajar al esposo. Esta relación positiva 

respecto a su propio salario y negativa respecto al salario de su cónyuge también se 

encuentra en el caso de las mujeres. 

El ingreso no-laboral, cumpliendo lo predicho por el modelo clásico de oferta laboral, se 

encuentra relacionado negativamente con ésta. Sólo en el caso de la mujer en el 2008 este 

resultado es positivo, aunque muy pequeño. La relación negativa proviene de que, al contar 

con ingresos no laborales, estos pueden ser suficientes para cubrir las necesidades del 

individuo, generando incentivos a no trabajar. El número de residentes también se 

encuentra relacionado negativamente con la probabilidad de participar en el mercado 

laboral, lo cual puede deberse a que algunos miembros requieren cuidados particulares, 

limitando el tiempo que tienen los individuos para trabajar. 
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La literatura indica que la presencia de niños en el hogar tiene un efecto negativo en la 

oferta laboral de la mujer. Los modelos estimados muestran evidencia de este fenómeno. 

Además, se observa que el efecto es más disuasivo cuando los niños son más pequeños, y 

que este efecto es incluso positivo cuando los hijos han rebasado la etapa de la niñez. 

Finalmente, se advierte que el programa Oportunidades tiene un efecto negativo en la oferta 

laboral de las mujeres, es decir, las beneficiarias del programa tienen una menor 

probabilidad de ingresar al mercado laboral que aquellas mujeres que no reciben este 

programa. Este efecto es significativamente más alto en el año 2008 que en el 2010. 

Respecto a los parámetros de interacción, se advierte que todos son estadísticamente 

significativos al 1%, lo que es evidencia de que la interacción entre los agentes es un 

componente que debe tomarse en cuenta al analizar este fenómeno. Los resultados 

muestran que la decisión del esposo de participar o no en el mercado laboral influye 

fuertemente sobre la decisión respectiva de su esposa (esta relación está dada por el 

parámetro ). A su vez, se observa que el efecto que tiene la decisión de la esposa sobre 

la del esposo ( ) es positivo bajo el modelo de Nash y negativo bajo el de Stackelberg; en 

cualquier caso, este efecto, aunque estadísticamente significativo, resulta muy pequeño, lo 

cual es evidencia de que el esposo, al decidir su participación laboral, no toma en cuenta la 

decisión de trabajar de la mujer. El resto de los parámetros de interacción ( ) indican 

que los esposos reportan utilidades positivas al saber que su esposa desea trabajar, y que 

ésta es más alta cuando los esposos no trabajan; sin embargo, ambos valores resultan, 

también, muy pequeños en comparación con el parámetro . 
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Conclusiones 

La literatura sobre el impacto del programa Oportunidades en algunas variables de interés 

es vasta; sin embargo, el análisis del efecto que dicho programa ha tenido sobre la oferta 

laboral de las mujeres ha sido poco frecuente. La teoría económica moderna ha hecho 

énfasis en la importancia que tiene considerar la interacción entre los individuos que 

conforman un matrimonio cuando desea evaluarse alguna decisión tomada al interior del 

hogar. La presente investigación utiliza los conceptos de equilibrio de Nash y Stackelberg 

para evaluar el impacto de Oportunidades en la oferta laboral femenina, considerando la 

interacción de la mujer con su respectiva pareja. 

Los resultados expuestos aquí muestran que el programa Oportunidades tiene un impacto 

negativo en la oferta laboral de las mujeres beneficiarias. Este impacto es 

significativamente más alto para el año 2008 que para el 2010. La disminución del efecto 

puede estar relacionada con la crisis mundial ocurrida durante 2009, la cual se caracterizó 

por aumentar el nivel de desempleo, lo que pudo haber diluido el efecto del programa sobre 

la oferta laboral. Asimismo, fue evaluado el efecto de la interacción entre los miembros de 

un matrimonio al momento de decidir la incorporación de alguno de ellos al mercado 

laboral. Las estimaciones indican que la decisión del esposo de trabajar tiene un impacto 

muy significativo sobre la decisión de su cónyuge; a su vez, no hay evidencia de que la 

decisión de las mujeres sobre el trabajo determine significativamente la decisión de sus 

esposos. 

A la luz de los resultados exhibidos en este trabajo, una política de generación de empleos 

en zonas marginadas debe tomar en cuenta que el programa Oportunidades reduce 
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significativamente la oferta laboral de las mujeres. Esta investigación sugiere que cualquier 

programa que busque impulsar el empleo en las mujeres, debe considerar que la decisión es 

tomada al interior del hogar, por lo que cualquier política será poco efectiva si no se 

considera la interacción entre esposos. Futuras investigaciones podrán evaluar el impacto 

que otros programas sociales tienen sobre esta variable y deberán considerar, si es 

relevante, la interacción entre los miembros de la familia. 
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